
ELLAS EN LAS CORTES

SOLEDAD BECERRIL, MADRILEÑAl, UNIVERSITARiA
CASADA (DOS HIJOS) V DIPUTADA POR SEVILLA

"Hay que empezar por modificar todo
aquello que en matèria legislativa discri-
mine a la mujer o la disminuya"

"La autonomia de nuestra región es ne-
cesaria. Son los andaluces quienes tien-
nen que ser responsables de su futuro"

LA entrada ds Soledad Bece-
rril Bustamante en las Cor-
tes como diputada por Se-

villa de Union da Centro Demo-
cràtico, ha si do como si tomarà
posesión del escano toda una ju-
ventud espejanzada. Una juven-
tud que viene dispuesta a hacer
cosas, a plantaar problemas y a
buscar soluciones. La nueva
diputada «madri leña, t i en e
treínta y dos años, asta casada
y es madre de dos hijos. Licen-
ciada en Filosofia y Letras en
la especialidad de filologia in-
glesa, Soledad Becerril ha ejar-
cido la docència en si Centro
de Estudiós Universitarios de Ma-
drid y en la Facultad de Ciancias
Empresarialas da Sevilla, donda
reside desde hace seis anos.
Atií fue fundadora de la revista
de inlormación general «la líus-
tración Regional», en la que ocu-
paria el puestp de consejero
delegado. £s miembro ds la Se-
cretaria del Partido Demòcrata
Andaluz y.del Comitè Cjecutivo
de la Federación de Partidos De-
mócratas y Liberales.

.Hace tres anos que Soledad
Becerril ingresó en e! partido.
Entonces, le dedicaba gran par-
te de su liempo libre. Mas tarda,
cuando su revista dejó As exis-
tir, se dedico de lleno a la ac-
tividad política.

—Cuando llego la hora de for-
mar candidaturas, iqué nizo us-
Sed para estar en ellas?

—La coalición propuso unos
nombres y entre e//os se encon-
traba el mío. En este caso yo

no habtaría de mer/fos, sinó, to-
fodo to mas, de traba/o y de ac-
tividad política.

—Dentro dsl tema especifico
de la mujer, cuàles van a ser
las tineas generales a seguir por
U. C. O?

—El tema de la mujer y de
su situación en la Sociedad ac-
tua! es muy completo y tiene que
ser abordado por la totalidad del
cuerpo social. No obstante, es-
tà claro que las mujeres tienen
que jugar un papel tundamental
en la resoludón del problema
por ser a ellas a quienes afecta
tíirectamente, Entiepdo que la
mujer debe y puede configurar
la Sociedad en la misma medida
que lo hace el nombre. El sexo
no puede ser un factor determi-
nante del grado de participación
en la vida de la comunldad. Pa-
ra conseguir la integración hay
que empezar por modificar todo
aquello que en matèria legislati-
va discrimina a la mujer o dismi-
nuye su capacidad. En matèria
laboral, es pr&ciso taciliiarle el

acceso al trabajo y a la forma-
ción profesional en igualdad de
condiciones que el hombre, evi-
iando leyes paternalistas que lo
único que consiguen es dificul-
tar la contratación. Para lograr
una efectiva incorporación de la
mujer al mundo labora! y profe-
sional o, simplemente, a ofras
actividades que no sean solo las
de !a casa y la família, es nece-
saria toda una intraestructura.
En matèria de educación seria
fundamental hacer comprender al
conjunto de la Sociedad que los
fines educatives son los mismos
para nombres y mujeres; que
aspiramos a una Sociedad en la
que ambos seamos libres y res-
ponsables.

—Y usted, iqué temas està
dispuesta a plantear en las Cor-
tes?

—Todos aquellos que crean
deben ser ob/eto de estudio, mo-
dtticación o cambio. Estoy se-
gura de que muchos afectaran
principalmente a la mujer y otros
al conjunto de la sociedad. En

cualquier caso, vuelvo a repe-
tirle que pienso que la transfor-
formación de aquello que nos
afecta debe ser, si bien impul-
sada por las propias mujeres,
realizadas y asumítías por to-
dos,

—sAdemàs de participar en los
mítines, icuàl ha sido su traba-
jo en la campana?

—He desarrollado la misma
actividad que cualquier otro can-
didato en ese període: mítines,
viajes, conferencias, comitès de
organización... Ademús, he re-
partido propaganda en fas calles,
he recorrido las ciudades con las
caravanas...Y todo esto lo hice
porque me gustaba. Jamas me
he planteado si eran actividades
propias de un nombre o de una
mujer.

«EL PUEBLO ANDALUZ
NECESITA LA AUTONOMIA»

Dicho así, taxativamente. Por-
que Soledad Becerril esta con-
vencida de e!lo.

—La existència de distintes
pueblos dentro ds España es un
hecbo. Hay razones hístóricas,
culturates y geograficas que lo
prueban. Però, ademàs, a partir
de la segunda mitad del s/-
g/o XX, se han desarrollado una
sèrie de razones socio-económi-
cas que mueven a los pueblos
a unirse y a tomar conciencia de
una determinada situación y de
unas asp/raciones conjuntas. La
organización del Estado debe re-
coger las aspiraciones de todos



•estos pueblos que desean vivir
juntos, però que también quie-
ren decidir sua propios destinos.
En la actualidad este tipo de or-
ganización pasa por los estatu-
tos de autonomia.

—Por lo tanto, la autonomia
de fas regiones deba sar un prin-
cipio general de esa organiza-
ción del Estado.

—Si, y las estructuras de las
regiones y sus competencias tie-
nen que ser decididas por el
único órgano representativo de
los españoles: las Cortes. La fu-
tura Constitución debe recoger
esos estatutos en los que se
garanticen las relaciones con el
Estado, las competències de la
administración central y el mar-
co de las que corresponden a
las regiones.

—££s absoíutamante nacesaria
la autonomia para la región an-
daluza?

—í.o es. Es necesaria porque
son los andaluces quienes tiensn
que ser responsables de su fu-
turo y solo lo seran en la me-
dtda en que participen en los
órganos de decisión y de gestlón
de la región.

—£sta autonomia, idebe tener
algun tipo de privilegies?

—No. Però debe servir de ba-
se para la atríbución de aquelles
medios politicos y económicos,
tanto públícos ço m o privados,
necesarios para dejar atràs el
subdesarrollo actual. Para que
Andalucla salga adelante por sí
misma, es imprescindible que
los andaluces y, por su pues to,
sus politicos, adquieran un com-
pro/n/so con la región. Para esto
es necesario qus existan órga-
nos de gobierno regional desde
los que se lleve a cabo una po-
lítica para Andalucla.

—óCdmo ve usted la convivèn-

cia entre las distintas rsgiones?
—La convivència existirà si el

regionalisme es solidario y no
tiende a aumentar los abismos
socio-económicos que hoy sepa-
ran a un as regiones de otras:
es decir, es preciso que la finan-
ciación de las regiones no ss
haga en base a los impuestos
que sean recaudados en ella, si-
nó a las necesidades de las pro-
p/as regiones, que tienen que
ser financiadas por todas las de-
més, incluida la pròpia. Ya ha
pasado el momento de las decla-
raciones de principio. Ahora es
necesario que llevemos inmsdia-
tamente a la practica todo lo que
durante mucho tiempo he mos
defendido. Espero que todos los
parlamentaries andaluces nos
pongamos de acuerdo sobre es-
te tema y lo defendamos iusta
y conjuntamente.

Los problamas fundamentalas
de la provincià sevillana, a la
que Soledad Becerril representa
en las Cortes, son los que se
derívan del hecho da encontrar-
se inseria en una región que pa-
dece una problemàtica específi-
ca de la que participan, en ma-
yor o menor grado, las ocho pro-
vincias andaluzas: el subdas-
arrollo.

—Es difícil hablar de los pro-
blemas mas graves de una pro-
vincià aisladamente. Por eIIo,
me referiré al peor, però no de
Sevilla, sinó de Andalucia. En
estos momentos, el problema
mas grave ante el que se enfren-
ta la región andaluza es el del
paro. El 35,5 por 100 del paro
nacional es andaluz. Esto es al-
go que se ha dicho de todas las
formas y maneras, y estoy con-
vencida de que el nuevo equi-
po económico es perfectamente
consciente de e/to. Lo que si
quisiera senatar es que si el In-

tílce de paro sigue aumentando
en Andalucia, o si no empieza
a disminuir ya, la situación para
el otono, especialmente en el
campo, puede ser tràgica.

—iCuàl es la situación actual
de la agricultura andaluza?

—La situación actual de la
agricultura andaluza es, ademas
de grave, lamentable. En primer
lugar, porque el ano agrícola ha
sido pésimo. En segundo, por-
que parece increïble que un sec-
tor base de la economia de un
país civilizado y que, ademas,
contribuye en enorme medfda al
desarrollo industrial, haya esta-
do tan desatendido y falto de una
política agrària que tratara de
elevar la caUdad de vida de las
personas que viven de el. Yo, se
lo digo sinceramente, me pre-
gunto: iDónde se roman las me-
didas agrlcolas? En Andalucia se
dice que en Madrid, però, al pa-
recer, tampoco los Ministerios
conocen a los responsables y,
cuando estos aparecen, resulta
que no tienen capacidad de deci-
sión.

—£Hay que sumar a asto la
crisis en otros sectores?

—Si, por eiemplo en el de ta
construcción. Crisis que repercu-
te inmediatamente en el campo
porque los trabajadores del sec-
tor vuelven a su lugar de origen
en busca de trabajp. Mire usted,
yo creo que es imprescindible
que la política se marque allí
donde estén los problemas. Y
hoy estos estén en la remolacha,
en el algodón, en el girasol...
Son las organizaciones agríco-
las representat/vas de los agri-
cultores, las que tienen que dic-

tar la política a seguir en el
campo.

—Usted que ha ejercido la do-
cència y que tiene hijos pequa-
nos, ócómo ve el asunto de la
educación en Andalucia?

—Muy mal. Ese es otro proble-
ma gravísimo en nuestra región.
La escolarización allí es defi-
ciente, tanto por la falta de pues-
tos como por las mal as condicio-
nes de los centros de ensenanza,
especialmente en las barriadas
de las ciudades y en las zonas
rurales. El tema es importante
por dos motivos bésicos. Prime-
ro, porque la educación es un
derecho fundamental de la per-
sona. Segundo, porque si no es-
colarizamos a toda la poblaclón
en edad de estarlo, si no posíbi-
litamos la educación y la cultura,
estamos haciendo imposible que
Andalucla salga del subdesarro-
llo. Le agradezco que haya plan-
teado la cuestión por haberme
dado la oportunidad de plantear
el problema.

—Actuó alguna vez en la
clandestinidad política?

—Hasfa nace p o c o tíempo
prácticamente cualquier activi-
dad política era clandestina
en este país. Mi actividad
anterior al ingreso en el par-
tido quizà implicaba cierta
ilegalidad formal. Però, since-
ramente, creo que no seria
serio que yo hablara de esto
cuando tanta gente ha estado en
fa única y verdadera clandesti-
nidad, aquella en la que se està
en peligro. Y yo nunca lo he es-
tado.

Isabel MONTEJANO MONTERO


